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El bien conocido órofesor de la Universidad de Cambridge pu'
blicó recientemente ista obra sobre la evolución de los homlnidos
en relación con su adaPtación al medio; estructu¡ándola en ll
capftulos. A maner¿ de introducción se ¡efiere a la propia natun'
leia de la evolución; sucesivamente hace un examen del {ondo de

la evolución humana, relacionándola con los Mamlferos y Prima'
tes; una descripción, en detalle, de ciertos complejos funcion¿les

en relación con-el medio, tales como postura, locomoción y manipu-
lación; un estudio del sentido de recepción en el hombre' asl como
de su alim€ntación, ecologla y caracterlsticas de la cabeza; y un
análisis de su reproducción, vida social y cultura. Para finaliza¡,
el autor revisa loi dilerentes compleios del medio en una sucesión

a tr¿vés del tiempo, así .o-o tu-bi?n las etaPas de la hisroria de

la evolución del hombre.

En el siguiente capltulo, después de definir genotiPo y fenotiPo,
centra Campbell su atención en la formación del deme y en las
yariaciones que en el mismo puedan ocurrir, cuyo régi'nen está a

cargo principalmente de la selección; seguidamente describe la for-
mu- eri o,-,e- se producen los cambios como consecuencia de las

variacionis en ei medio, cambios que at¡ibuye a ajustamientos ho-
meostáticos que sirven Para mantener el equilibrio ent¡e medio
y deme .

Para dar a comprender el progreso de la homeostasis, el autor
relaciona el hombre con los mamíferos placentarios y expone lar
cuatro novedades evolutivas que caracterizan a estos últimos: homo
termia, heterodontismo, economía en la reProducción e furcremento
en Ia actividad motora, paralelamente al aumento del encéfalo.
Aun cuando considera que los cuatro complejos y todas las corre-
laciones est¡ucturales que acar¡ean son muy importantes, hace hin-
capié en las -uyore, 

'ventajas q.te propoicionin los dos últimos,
ya que el primero de ellos se haduce en un ahorro de substancia
viva y energ{a, y el segundo acatrea u¡¡ mayor conocimiento .del
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medio, gracias al cual aumentan las probabilidatles de supervi
vencia.

En el mismo orden de ideas, es decir, en el de Ia comprensión
del progreso de la homeostasis, hace seguidamente un esiudio de
la radiación de los Primates, señalandJ cómo su adaptación a la
selva 

. 
requerirfa una gran actividad motota, una mayór vigilancia

del sistema senrcrial y un encéfalo hábil para hacei predicciones
r\actas e inmediatas; es decir, cómo las aptitudes se irlan desar¡c
llando frente a las dificultades del medió. No olvida hmpoco el
autor exponer la forma cómo, posteriormeDtq los primates-hablan
de enfrentarse al ambiente abierto de los llanos donde ¿lcanza¡¡n
su naturaleza actual.

Entra después en el estudio de las variacignes de los compleios
luncionales del hombre en relación con los de los demás prili¡ates,
estableciendo las ádaptaciones especiales que les distinguen y que
se rcIieren especlficamente a las que los h'abilitan para'lu loiáa'en
los llanos. Dicho estudio se hace en lo posible dentio de un marco
histórico, y desde los estados más prlmitivos a fin de intentar una
extrapolación hacia el origen.

El primer complejo funcional estudiado es el de la estructura
del cuerpo en ¡elación con la postura, señalando Ias variaciones
que- la vida_arbórea imprime en la columna vertebral, costillas y
cuello, estudiando la lorma en que el aumento del encéIalo y Ii
disminución del hocico ocasionan un nuevo equilibrio con moáifi_
caciones en los músculos nucales y en el proceio mastoideo.

El segundo complejo analizadó es el ie Ia locomoción, con la
correspondiente evolución dirigida a la adquisición de la postuu
erecta y el bipedismo, hechos que prouocarótr cambios fun'damen-
rales en Ia pelvis y pie.

nl tercero y ultimo complejo al que se reliere eampbell es el
de la manipulación; después de la exposición del mismo conside¡a
que aun cuando el hombre moderno presenta ciertos caracteres en
sus extremidades superiores que impliCan adapraciones a la postura
erecta, parece incontrovertible que sus antepasados eran piimates
semibraquiadores y de esta forma recuerda l-os caracteres que acre-
ditafl al Procónsul como semibraquiador y los caracteres dé ta escá-
pula y el húmero en los Australopitécidos.

En la-parte dedicada a alimentación, ecologla y actividad motora
s: elam¡n-an las estructuras y Iunciones de la mandíbula y dentición
de 1o¡ Primates llegando a la conclusió¡ de que a excepción.de
u.n.l¡úÍ,r:ro muy limirado de grupos, los Primaies.ur...n'd..r¡*-
cialización herblvora. El hechó dé que tengan una dieta omnlv;ra
les hace adaptables a ¿mbientes variados y a la vida terr€stÉ. I-a
adaptación de la dentición en los homfnidos se hizo patente en
una ¡educción de los caninos; en cuanto a la evolución de Ib"
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rmolares tomó do¡ caminos diferentes: uno de ellos se manitiest¿
.en'el Allstralopithecus robt¿st1ts con una marcada molarización que
epnduce a una mayor eficiencia en la trituración; y el otro en el
Australopithecut africanus con una variación hacia la dentición
omnívóra y una reducción de los molares. Esta reducción a{ecta
a.la totalidad del aparato masticatodo a lo largo de la hominiza-
ción. Considera Campbell que la caza en sociedad, el dominio'del
{uego y la {abricación de instrumentos cortantes, modilican las
,condiciones del ambiente provocando la serie de ajustes homeos-
táticos que se registran en el proceso de hominización.

Al estudiar la evolución de la cabeza se detallan una serie de
complejos funcionales como la evolución del sentido de la vista,
la retacción del hocico, la correspohdiente disminución del elfato,
dl desplazamiento de los cóndilos occipitales hacia la parte altedor
del cráneo, la reducción del aparato masticato¡io, el crecimiento del
,cerebro y la pérdida del pelo en la cara, lo que facilita la comuni
cación úisual mediante la expresión facial. Señala también el autor
la existencia de complejas inte¡¿cciones de lat diferentes unidades
funcionales mencionadas.
; En Ia parte dedicada a Ia evolución de la reproducción se men"
.tionan una serie de Iactores tales comoi la existencia en el homb¡e
delun largo periodo de crecimiento ligado al aprendizaje; üna
reducción del dimorfismo sexual que probablemente determinó
entre otros hechos una disminución de la rivalidad entre los ma-
chos: el inüemento del dominio cortical de la actividad sexual,
lo que originaria a su vez un dominio más consciente de ella; una
mavor duración de la infancia, que condiciona las relaciones sexua'
,lei'del adulto; la evolución de la familia en respuesta a las nece-

iidades y una división del trabajo por edad y sexo; la sustitucién
de Ia competencia por la coopetación económica; el ¡econocimiento
del parentesco y el desarrollo de grupos sociales más amplios con
'bases económicas y te¡ritoriales que llegaron a formar el clan y Ia
rribu.

Istr€chamente ligada a la formación de los grupos sociales se

desCrolla la cultu¡a que en las primeras etapas evolutivas se ini-
ciaria con la imitación, para reforzarse posteriorrnente con la ins-
rrucción, la cual, a su vez, se hizo posible por la evolución del
.lenguaje. Actualmente la cultu¡a ha llegado a dirigir las actividades
:biológicas, no sólo aquellas que son socialmente importantes, sino
también las básicas. En consecuencia el homb¡e, al convertirse en
animal social, sólo puede sobrevivir como es¡xcie mientras man-
,tcnga su sociedad y su cultura.

Cierra Campbell su libro con un capftulo dedicado al origen del
hombre, en el que comienza mostrándose pa¡tidario de la teoria
segrin la cual la llnea homlnida se o¡igina en el Oligoceno a Partir
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<le formas posiblemente parecidas a las de los Dryopith€cinos; 6
decir, aceptando la hipótesis del origen antiguo de las formas que
conducen al hombre.

En relación con las transfo¡maciones oue sufrieron esas formáü
al incorporarse al ambiente de las planicies, supone el autor que
a principios del Mioceno }:Labi^ Dryopithecir¡os evolucionando co-
mo semibraquiadores, que posiblemente algunos de ellos pasaron
a ocupar lugares mfu abiertos que los de la selva y sufrieron va¡ia-
ciones orientadas hacia el bipedismo, quizá por la ventaja que ello
rep¡esenta para alcanzar viribilidad por encima de las altas hie¡bas
de las praderas- Describe la preadaptación que presentarlan los
complejos Iuncionales de estos seres y supone que deblan tener una
zLlta y evolucionada estructura social.

Al referirse concretamente al origen del hombre y tras úna serie
de consideracione¡, se muestra partidario de la lltea. Ramapithecus-
Australopit¿cd,os-Homo etectus. En cuanto a su forma de vida,
pierua el autor que el Australopithecus tendrla, en el Pleistoceno¡
un sistema social bien adaptado: posiblemente originado a conse.
cuencia de la colaboración para la defensa, seguida de la colabora.
ción para la o{cnsa. Más tarde aparecerla la industria lltiq¿. bien
conocidu yu por el Homo ¿rec¿r¿¡. Simultáneamente evolucionarla
el dominio motor, desarrollándose los órganos de los sentidos; la
integración de las sensaciones y la experiencia motora darla lugar
a la memoria y, sucesivamente, adquirirla la habilidad para hacer
predicciones válidas, lo cual implica el pensamiento inteligente,
caracterlstica fundamental del hombre,

Campbell basa la clasilicación de los Homlnidos en los estudios
de Simons y establece un solo género Honno, .ot dos especies;
erectus y sapiens. Para el Homo erectus sitúa las subespecies más
antiguas (heidelbergeusis, habilis y modjokertensis) entre 900,000
y 550,000 años; y las más mode¡nas (mauritanicus, leakeyi y erec-
tus) entre 550,000 y 350,000 años. Pata e\ Hotno sopr'anu establece
tres periodos: en el más antiguo, entre 200,000 y 10O000 años, ¡i-
trla steinheimensis; en el intermedio, entre 10O000 y 55,000 años,
neanderthalensis, palestinus, rhodesiensis y soloensis, y en el reciqnte,
de 35,000 años a nuestros dias, las modemas subespecies o razas,

Pa¡a el hombre actual ofrece la clasificación de Gam y se refiere
a las variaciones que presenta en términos de su función, especl-
ficamente a las que se relacionan con la temperatura, humedad
ambiental y con la radiación solar; atribuye a lá natu¡aleza nomá.
tlica del hombre las dificultades que 5e presentan para comPrender
lar adaptaciones que han dado lugar a las diferentes subespeciet
v conside¡a que las suceúvas revoluciones culturales determina¡lan
il crecimienó de las poblaciones y el incremento de la tasa de
evolución que en ellas se verifica;
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Es lógico suponer que las bases de la cultura material que sobre-
vino se encuentren en el desarrollo de la percepción y la inteligen-
cia y una vez adquirida aquélla por el hombre, con sus complejos
¡nedios de comunicación, se convertirla en una amplia expe¡ieniia
acumulada que se traduciria en la evolución de lá socied'ad.

Con respecto a la cultura modema señala Campbeu varias carac-
terlsticas y hechos importantes: es capaz de establecer una bar¡e¡a
€ntre el hombre y su mundo externo, al extremo de que aquél
puede sobreviür con una dotación genética letal; es capiz de-au-
menta¡ la variabilidad ambienral en fo¡ma tal que se hayan de
producir nueyas adaptaciones; por diferencias en él desar¡oilo cul-
tural de las poblaciones o, en cualquier caso, por la diferente natu-
r¿leza que- presenten, se pueden provocar deiajustes que determi-
nen la extinción de algunas de ellas; y las adaptacionés cultu¡atres
deben- dirigirse hacia la protección de la socieáad, ya que de su
irtegridad depende la supewivencia del individuo.

Para te¡minar Campbell se ¡eliere a la conciencia, conside¡ada
(-omo el carác¿er humano por excelencia. Después de indicar las
dificultade,s que.se present;n para su estudio,' sugiere que pueda
cxlstr¡ en tos anrmales homotermos, aun cuando en bajos niveles,
de la que se puede deducir su car¿cter evolutivo; dado 

"que 
es una

función del cerebro, cabe postular que su evolución cáincida en
último término con la del sistema nervioso central de los vertebr¿r_
dos. Pe¡o. el hombre tiene algo más, tiene conciencia propia de la
cual deriva su responsabilidad moral y sucesivamenie il orde¡,
moral de la sociedad que le rodea y le protege.

AI presenta¡ la evolución como el resultado de un aiuste homeos_
tático al cambio de ambiente, Io que se traduce €n li adapración,
Campbell se coloca entre la gran mayorla de bióloEos qu"'uaaptuu
Ia hipótesis clásica en rela(ión con el comportamún to' de las'oc_
blaciones, es. decir, Ia que defiende que l;s esrructuras cromásó_
mrcas tavorabtes sustituyen a Ias desfavorables en las poblaciones
para fijarse en forma definitiva o, lo que es igual, qui los aleles
superiores se imponen gracias a un proceso dó seleciión natural.

Todas sus conclusiones Ias basa Campbell en fuentes que provie-
n€n del estudio de los fósiles y del conocimienro de loi animales
vrvrmtes; luentes que, como él mismo afirma, no proporcionan
hechos pertinentes pero permiten hacer inferencia¡ aceica de l<,
ocur¡ido en épocas pasadas. De ahí que no todos los bióloeos lte-
guen a iguales conclusiones ni se siiúen en la misma llnia ouc
Campbell- Aun cuando en su mayoría lo hagan, hay también Áu-
chos que aceptan la teoría del equilibrio geiético.

La distinta posición de los autores se d€riva del desconocimiento
de hechos que directamente nos muestre¡l la adaptación, al menos
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de los caracte¡es morfo-Iuncionales a los que en su mayorla se refie-
re €I libro; incluso la existencia de la variabilidad ¡acial del hom-
bre actual, que ha intentado explicarse por la acción de medios
di{erentes, es una cuestión no aclarada y continuamente en dis-
cusión.

Como queda indicado, Campbell recoge en su obra el e¡tudio de
las variaciones morfo-funcionales, es deci¡, el tipo de variaciones
que implican mayores procesos adaptativos y 

"n 
ios q,re entran en

juego prolundos cambios. Es este tipo de adaptaciones el mas
dillcil de explicar y es así cómo ha habido muy diferentes inter-
pretaciones por parte de los distintos autores. La exposición de
Campbell se caracteriza por sus interpretaciones perfeciamente de-
finidas que indican cambios evolutivós sucesivos in una direcció¡r
determinada, es decir, en un proceso ortogenético.

Xl espacio de que disponemos no permite analizar cada uno de
los puntos de su obra; sin embargo, quercmos indicar nuest¡a con-
formidad con la sistemática que presenta acerca de la ünea homi-
nida. Al reducirse todas las formas fósiles, a un solo género y a dos
únicas especies, comienza a ponerse en orden la nomenclaiura qe
los hominidos, ya que aun cuando se conciba en la filoeenia del
hombre una evolución taquitélica, el tiempo transcur¡idjdesde Ia
aparición de los Australopitécidos no auródza a pensar en la su_
cesi!3 d3 un número dc especies tan elevado como el que se ha
venido dando hasta la fecha. Es un gran paso hacia la inte¡p¡eta-
ción de los procesos de micro y mairoev-olución ocu¡ridos'en el
tlempo, y un gran paso hacia el establecimiento de las subespecies
y en g€neral de nuestra estirpe.

EI lib¡o de CaEpbeU es, eri su forma, un lib¡o muy bien escrito
y rnuy bien estructurado, al mismo tiempo que muí cuidado en
sus detalles. Ello lo hace inreligible a pe$o;as qué carezcan de
previos conocimientos en Biologla, que es uno dé los propósitos
del autor. Y no sólo eso, sino que también consigue iotÉ.esir pr<r_
fundamenre al lector. Tiene al linal un Apendiáe con Ia lisra'dc
los-fósiles más importantes aparecidos hasia la fecha, detallando
Ia localidad, clase de restos hallados y cronologfa absoluta de los
mismos.

La bibliografia abarca 16l autores bien seleccionados, aunque
se observa la presencia casi exclusiva de científicos de habla'in_
glesa.

También se incluye un glosario de las palabras de dpo cientffico
que, aparec€n g" _fl, Tuy útil para estudianres no gladuados; y
lrnalmente un fndice de materias y autores.
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